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ATAQUE DE ETA EN EL CORAZÓN DE LOGRONO
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Amanecer

en Logroño,
según ETA

Crónica del estalhdo y del estupor

que reinó en los primeros minutos

Logroño; seis y media de la mañana. Amanece. La Policía acor-

dona la zona céntrica de la capital. Los jóvenes regresan de la

noche festiva, pero no pueden cruzar por Víctor Pradera. RHa

habido un aviso de bomba", dicen. De pronto, se oye un soni-

do seco y rotundo. Los cristales estallan y una bola de fuego

convierte la Gran Vía en una hoguera bélica.
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Pasa a Ia página siguiente w La torre de Logroño, destrozada, con los restos del coche-bomba en primer término, minutos después dei
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f, c!onista lo despier-
tan a las seis y cuarto.

Suena el teléfono. Con

el sobrcsaltc propio de

las horas intempestivas, descuel-

ga el auricular y descubre una voz

familiar: "He intentado entrar en

casa, pero lq Policía no me deja.
l!icen que hay un aviso de bom-

ba y que no nos acerquemos a la

Gran Vía".

El cronista siente enojo; pero

más por el madrugón que por el

teirible pronóstico. Al fln y al cabo,

graciosos hay muchos y estos

anuncios suelen quedarse
—

por

'fortuna—

en bromas macabras.

Para comprobar la información,

abre la ventana. y sale a la terraza.

Dos agentes de la'Policía Local

han acordonado Víctor Pradera e

unpiden la entrada de los muchos

jóvenes que desean cruzar hacia

la Gran Vía. Algunos muchachos,
con el tambaleo propio de las

madrugadas dominicales, tratan

de discutir con los policías. Pero

éstos se muestran infiexibles. No

se puede pasar. Hay un aviso de

bomba. Pero la calle parece tran-

quila. Amanece, y tan sólo algu-
nas linternas policiales alumbran

la. débil claridad.

Por si las moscas, el cronista se

mete dentro de casa y baja las per-

sianas. Quiere volver a dormir,

pero ha perdido el sueno y no

sabe bien qué hacer Decide sen-

tarse en el sofá del salón, con la

luz encendida. Definitivamente

desvelado, duda entre enchufar la

televisión o coger un libro.

Enionces sucede. Un estruen-

do seco y rotundo; inconfundible.

El cionista alcanza a colocar sus

brazos como parapeto, mientras

recibe una Huna de cnstales Sólo

puede musitar un taco (Rhostias")

y contener la respiración. Un

segundo después, se yergue, com-

prueba su integridad y contempla
el paisaje: las ventanas han esca-

pado dc sus marcos y el parqué se

ha convertido en un sembrado de

vidrios. Con alivio, descubre que

su fanu1ia está bien; pero también

que todas las cristaleras de la casa

han estafiado. Desde la calle, tre-

pan algunos gritos destemplados:
"Cabrones. Poned las bombas en

vuestro país".

Apresuradamente, el cronista.

se despoja del pijama y requiere
un pantalón. Baja por el ascensor.

El vecindario parece silencioso.

No es de extrañar: muchos han

apiovechado él puente festivo

para marchar a la playa. El vestí-

bulo del edificio permanece casi

intacto, aunque las puertas están

abiertas y fuera de quicio. l',1 cro-
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